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PBRO.  ABRAHAM LUIS NADER GARCIA 

VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limitado  
a 5 niños. Presentar 10 días antes en 

oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé      
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería             

completa 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los     

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 
Primer Viernes de cada mes se expone  

el santísimo después de misa de 8:00 

a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo car-
ne, 

y habitó entre noso-

AVISOS PARROQUIALES 

www.san je ron imomty .o r g  

“¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí; ha resucitado”. 
Lc. 24,1-6 
Con dolor, más o menos dolor, pero todos. Pero con la flor de la esperanza, con ese hilo fuerte que 
está anclado en el más allá. Es esta, esta ancla no decepciona: la esperanza de la resurrección.   

Job estaba en la oscuridad. Estaba 

precisamente en la puerta de la muer-

te. Y en ese momento de angustia, de 

dolor y de sufrimiento, Job proclama 

la esperanza. «Yo sé que mi redentor 

está vivo y que, y que él, el último, se 

levantará sobre el polvo… Yo, sí, yo 

mismo lo veré, mis ojos le mirarán, no 

ningún otro» (Jb 19, 25.27). La Con-

memoración de los difuntos tiene este doble sentido. Un sentido de tristeza: un cementerio 

es triste, nos recuerda a nuestros seres queridos que se han marchado, nos recuerda tam-

bién el futuro, la muerte; pero en esta tristeza, nosotros llevamos flores, como un signo de 

esperanza. Puedo decir, también, de fiesta, pero más adelante, no ahora. Y la tristeza se 

mezcla con la esperanza. Y esto es lo que todos nosotros sentimos hoy, en esta celebración 

la memoria de nuestros seres queridos, ante sus restos, y la esperanza. 

Pero sentimos también que esta esperanza nos ayuda, porque también nosotros tenemos 

que recorrer este camino. Todos nosotros recorreremos este camino. Antes o después, pero 

todos. Con dolor, más o menos dolor, pero todos. Pero con la flor de la esperanza, con ese 

hilo fuerte que está anclado en el más allá. Es esta, esta ancla no decepciona: la esperanza 

de la resurrección. 

SENTIDO CRISTIANO  SOBRE LA 

MUERTE 

 

Y quien recorrió en primer lugar este camino es Jesús. Nosotros recorremos el camino que hizo Él. Y 

quien nos abrió la puerta es Él mismo, es Jesús: con su Cruz nos abrió la puerta de la esperanza, nos 

abrió la puerta para entrar donde contemplaremos a Dios. «Yo sé que mi Redentor está vivo, y que 

él, el último, se levantará sobre el polvo… Yo, sí, yo mismo lo veré, mis ojos lo mirarán, no ningún 

otro». 

Hemos de vivir el ocaso de la vida con serena 
esperanza. «El Nuevo Testamento proyecta 
nueva luz sobre la condición de los muertos, 
sobre todo anunciando que Cristo, con su re-
surrección, ha vencido la muerte y ha exten-
dido su poder liberador también en el reino 
de los muertos»1 
. 
«Frente a la muerte, el enigma de la condición 
humana alcanza su cumbre». El Catecismo de 
la Iglesia Católica (nº 2006) recoge esta frase 
de Constitución pastoral Gaudium et spes (nº 
18). 
«Sentimos la urgencia y el gozo de recordar 
hoy a los cristianos de nuestros pueblos y ciu-
dades –como el apóstol Pablo a los de Corinto
– 
la luminosa esperanza que brota de la fe en 
Jesucristo resucitado. Si esta esperanza se 
oscureciera o se disipara, ya no podríamos 
llamarnos de verdad cristianos; y perdería-
mos el sabor que nos convierte en sal para 
una tierra amenazada de insipidez y de falta 
de sentido verdaderamente humano para 
vivir (cf. Mt 5,5–13)»2 
. 
«La predicación, la catequesis y la enseñanza 
de la religión católica, si quieren ser alimento 
sano de una fe íntegra y viva, han de propo-
ner con toda su toda su riqueza la esperanza 
cristiana en la vida eterna»3 
. 
Profesamos nuestra fe diciendo: «al tercer día 
resucitó de entre los muertos» (Símbolo de 
los Apóstoles); «resucitó al tercer día, según 
las Escrituras» (Credo Niceno–
Constantinopolitano). 



Volvemos hoy a casa con esta doble memoria: la memoria del pasado, de nuestros seres queridos 

que se han marchado; y la memoria del futuro, del camino que nosotros recorreremos. Con la cer-

teza, la seguridad; con esa certeza que salió de los labios de Jesús: «Yo le resucitaré el último 

día» (Jn 6, 40). 

De la primera carta del apóstol san Pablo a los tesalonicenses 4, 13-14. 17-18 

Hermanos: No queremos que ignoren lo que pasa con los difuntos, para que 
no vivan tristes, como los que no tienen esperanza. Pues, si creemos que Je-
sús murió y resucitó, de igual manera debemos creer que, a los que murieron 
en Jesús, Dios los llevará con él, y así estaremos siempre con el Señor. PAPA 
FRANCISCO 
 

 

La resurrección de Jesucristo es un aconte-
cimiento que nunca termina de ser con-
templado y meditado, y cuanto más se 
profundiza en él, más nos quedamos lle-
nos de asombro, atraídos como por una 
luz deslumbrante y al mismo tiempo fasci-
nante. Fue una explosión de vida y alegría 
que cambió el sentido de toda la realidad, 
de negativo a positivo; sin embargo, no ocurrió de manera espectacular, y mu-
cho menos violenta, sino de forma suave, oculta, podríamos decir humilde. 
Hoy vamos a reflexionar sobre cómo la resurrección de Cristo puede curar una 
de las enfermedades de nuestro tiempo: la tristeza. Invasiva y generalizada, la 
tristeza acompaña los días de muchas personas. Se trata de un sentimiento 
de precariedad, a veces de profunda desesperación, que invade el espacio 
interior y parece prevalecer sobre cualquier impulso de alegría. 

CATEQUESIS  DEL PAPA LEON XIV : “La resurrección de Cristo, respuesta a la tristeza 
del ser humano” (Lc 24,32-35)  

 

 La tristeza le quita sentido y vigor a la vida, que se convierte en un viaje 
sin dirección y sin significado. Esta experiencia tan actual nos remite al fa-
moso relato del Evangelio de Lucas (24,13-29) sobre los dos discípulos de 
Emaús. Ellos, desilusionados y desanimados, se alejan de Jerusalén, dejando 
atrás las esperanzas puestas en Jesús, que ha sido crucificado y sepultado. 
En sus primeras frases, este episodio muestra como un paradigma de la tris-
teza humana: el final del objetivo en el que han invertido tantas energías, la 
destrucción de lo que parecía esencial en la propia vida. La esperanza se ha 
desvanecido, la desolación se ha apoderado de su corazón. Todo ha implo-
sionado en muy poco tiempo, entre el viernes y el sábado, en una dramática 
sucesión de acontecimientos. 
 
La paradoja es realmente emblemática: este triste viaje de 
derrota y retorno a la normalidad se realiza el mismo día 
de la victoria de la luz, de la Pascua que se ha consumado 
plenamente. Los dos hombres dan la espalda al Gólgota, al 
terrible escenario de la cruz aún grabado en sus ojos y en 
sus corazones. Todo parece perdido. Es necesario volver a la vida anterior, 
manteniendo un perfil bajo, esperando no ser reconocidos. 
En cierto momento, un viandante se une a los dos discípulos, tal vez uno de 
los muchos peregrinos que han estado en Jerusalén para la Pascua. Es Jesús 
resucitado, pero no lo reconocen. La tristeza les nubla la mirada, borra la 
promesa que el Maestro había hecho varias veces: que tenía que morir y 
que al tercer día resucitaría. El desconocido se acerca y se muestra interesa-
do en lo que están diciendo. El texto dice que los dos «se detuvieron, con el 
semblante triste» (Lc 24,17). El adjetivo griego utilizado describe una tristeza 
integral: en sus rostros se refleja la parálisis del alma 

ORACIÓN COLECTA: Dios nuestro, tú que quisiste que tu Hijo único venciera la muerte y entrara victorioso en el cielo, concede a tus fieles difuntos que, 

venciendo también la muerte, puedan contemplarte a ti, creador y redentor, por toda la eternidad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. MISAL ROMANO 


